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“La Paz os doy, la Paz os dejo”

Jn 14, 27

Ambientación

Caminamos siempre porque somos buscadores, buscamos la Verdad, buscamos el sentido, buscamos la Justicia, buscamos el verdadero Amor que sacia nuestra sed, buscamos la Paz, buscamos a Cristo.

 Cuaresma es recordar nuestra condición de caminantes, es volver a cargar la mochila de nuestras debilidades, dudas, miedos, y caminar en confianza por el camino de la entrega generosa hasta llegar a la cruz, y después a la Vida Plena.
Jesús nos dejo la Paz como una tarea, hoy animados por nuestro amor por la Justicia e invitados por el Papá nuestra cuaresma se centra en un problema muy grave muy urgente: la guerra. Hoy queremos reavivar este espíritu pacificador de Cristo y hacerlo presente en nuestras vidas.

Exposición del Santísimo. Canto: “Peregrino, ¿a dónde vas?” (num.232)
Salmo
Oh Cristo, en tus manos el Padre ha puesto todo poder; en tus manos ha puesto la justicia para la historia; conduce a tu pueblo escogido con justicia e igualdad, y a los humildes levántalos del polvo de la tierra.

Que de los montes, de lo alto, venga la paz para tu pueblo; que la justicia descienda hasta el último rincón de tu Reino; que los pobres, los oprimidos, los marginados tengan pan; 

que los hijos de los pobres, los sin nada, tengan techo, Señor Jesús, desenmascara al opresor, despójalo de su poder.

Señor Jesús, que tu plan de salvación y liberación del hombre se haga realidad entre los que duermen en el suelo y lloran de hambre; que tu proyecto de redención y de bienaventuranza para el débil, se haga presente y destruya las barreras que dividen a los hombres.

Que el hombre nuevo, Señor Jesús, se comprometa en la lucha por la justicia, para que la voluntad de tu Padre se haga realidad, aún esperada; que la paz surja de los bienes compartidos entre todos, como hermanos, y los más débiles puedan levantar con fuerza la bandera blanca.

Líbranos, Señor de la justicia y la paz, del odio y la violencia; líbranos de gritar los derechos del hombre con rabia; líbranos de caer en la tentación de enfrentarnos los unos con los otros, y sembrar nuevas barreras, y matar lo que está vivo, y seguir en la venganza.

Abre el corazón del hombre, Señor Jesús, a poner todo en común, y entre todos, como un solo pueblo caminar de manos dadas. Que tu Espíritu de amor y comunión entre los hombres, 

nos ayude, paso a paso, a hacer un pueblo unido en alianza.

Evangelio

Jesús dice:

Os dejo la paz, os doy mi paz; la paz que yo os doy no es como la que da el mundo. No tengáis angustia ni miedo.

San Francisco de Asís nos dice:

Id de dos en dos a todas partes de la tierra; anunciad a los hombres la paz. Ofrecedla en nombre de Cristo vivo como un regalo de Dios. Pero esa paz que proclaman vuestros labios debéis tenerla antes y mucho más en vuestros corazones. Vuestra sencillez, benevolencia y mansedumbre tienen que proclamar la paz. Esa es vuestra vocación. Evitad las disputas. No juzguéis a los demás. Sed amables, pacíficos, humildes, respetuosos y corteses con todos en vuestras conversaciones

Silencio
Canto para meditar: Llévame contigo (Jhaire)

Tanto crimen contra la humanidad 

cuando el odio se hace rey de hombres esclavos. 

Miradas inmensas en cotidianidad 

sonrisas faltas de felicidad. 

Los hombres predican la verdad 

fantasmas de acero, era mortal. 

Regalan violencia, aburridos están 

esperan que algo les pueda llevar. 

LLÉVAME CONTIGO 

MAÑANA AQUÍ NO QUIERO ESTAR 

DÓNDE TÚ VAYAS 

MI BUEN AMIGO, PODRÉ DESCANSAR 

LLÉVAME CONTIGO 

A UN LUGAR DONDE MI MENTE PUEDA LLEGAR 

Y MI CORAZÓN VIVIR EN PAZ. 

LLÉVAME CONTIGO... 

...Y MI CORAZÓN VIVIR EN PAZ, VIVIR EN PAZ, 

VIVIR EN PAZ. 

Silencio

Peticiones espontáneas y gesto por la paz. 
Canto intercalado: 
Da Pacem Domine,
Da Pacem, O Christe,
in diebus nostri
Padre nuestro

Bendición Final. Canto: Ubi Caritas (Num. 191)
Oración final

¿A dónde vas? ¿A dónde te encaminas, hombre?

¡Detente! Toma en tus manos estas cenizas, sopla sobre ellas.

¿Qué te ha quedado en las manos, en tus manos de hombre?

Con un soplo… todo se ha esparcido…

¿No lo entiendes hombre? ¿A dónde vas? ¿A dónde te encaminas?

¿No ves todavía tu fragilidad… tu ser de barro, tu ser ceniza?

Y, a lo mejor te crees grande…

Y, a lo mejor te crees gigante…

Un poco de ceniza se hace pregunta  y te interroga y te invita a reflexionar

¿en verdad qué eres?

Un poco de ceniza, al inicio de la cuaresma,

te grita desde lo profundo: 

¡ábrete a lo esencial! ¡ábrete a lo importante!

¡ábrete a las preguntas que no pasan!

¡ábrete a la misericordia! ¡ábrete a los caminos nuevos!

¡ábrete al perdón y la PAZ!

¡ábrete a la palabra de Dios! ¡ABRETE!

¿A dónde vas? ¿A dónde te encaminas, hombre?

¿Y si tuvieras que torcer el camino

y emprender la ruta que lleva a la libertad de los hijos de Dios?

Canto a María: Bajo Tu Amparo (Num. 144)
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